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Resumen

En el presente artículo examinamos la relación histórica, lingüística y cultural, entre 
los grupos étnicos Tojolabal y Chuj, los cuales habitan en la región fronteriza del es-
tado de Chiapas, México y Guatemala (Oeste). Basándonos en revisiones de fuentes 
bibliográficas, como trabajos de investigación arqueológica, antropológica y etnográ-
fica. Tales fuentes de investigación nos han servido para analizar: los antecedentes 
históricos (orales) acerca de la migración Tojolabal desde el territorio Guatemalteco 
de los altos Cuchumatanes, hacia territorios Chiapanecos, las evidencias lingüísticas 
que dan certeza de lazos de contacto y familiaridad entre las lenguas Tojolabal y 
Chuj, las relaciones de parentesco y practicas rituales vinculadas entre dichos grupos 
étnicos y su comparación con otros grupos mayenses de la región, especialmente 
con los Mayas K’iche’ (Quiché), en un contexto de migraciones y asentamientos del 
periodo posclásico. Por último, se plasman implicaciones para estudios de fronteras 
culturales y recomendaciones para investigaciones futuras.

Palabras clave: Tojolabales, Chujes, K’iche’, migración, lengua.

The Relationship between the Tojolabal and Chuj Peoples

Abstract

In this article, we examine the historical, linguistic, and cultural relationship between 
the Tojolabal and Chuj ethnic groups, who inhabit the border region between the sta-
te of Chiapas, Mexico, and western Guatemala. Drawing on a review of bibliographic 
sources, including archaeological, anthropological, and ethnographic studies, these 
materials allow us to analyze: the historical (oral) accounts of Tojolabal migration from 
the Guatemalan highlands of the Cuchumatanes toward Chiapas; the linguistic evi-
dence that demonstrates contact and affinities between the Tojolabal and Chuj lan-
guages; the kinship relations and shared ritual practices connecting these groups; 
and their comparison with other Maya groups in the region, particularly the K’iche’ 
(Quiché), within a broader context of  Postclassic period migrations and settlements. 
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Finally, we outline implications for the study of cultural borderlands and offer recom-
mendations for future research.

Keywords: Tojolabal people, Chuj people, K’iche’ language, migration, language.

A relação entre os povos Tojolabal e Chuj

Resumo

No presente artigo examinamos a relação histórica, linguística e cultural entre os gru-
pos étnicos Tojolabal e Chuj, que habitam a região fronteiriça do estado de Chiapas, 
no México, e o oeste da Guatemala. Com base na revisão de fontes bibliográficas, 
como estudos de pesquisa arqueológica, antropológica e etnográfica, analisamos: os 
antecedentes históricos (orais) sobre a migração tojolabal a partir do território guate-
malteco dos Altos Cuchumatanes em direção aos territórios de Chiapas; as evidên-
cias linguísticas que comprovam laços de contato e proximidade entre as línguas 
Tojolabal e Chuj; as relações de parentesco e as práticas rituais compartilhadas entre 
esses grupos étnicos e sua comparação com outros grupos maias da região, espe-
cialmente os maias K’iche’ (Quiché), em um contexto de migrações e assentamentos 
do período pós-clássico. Por fim, são apresentadas implicações para os estudos de 
fronteiras culturais e recomendações para pesquisas futuras.

Palavras-chave: Tojolabales, Chujes, K’iche’, migração, língua.

Introducción

La Meseta Comiteca-Tojolabal, situada en el oriente de Chiapas, es una región de 
frontera histórica entre el altiplano Guatemalteco y la planicie Chiapaneca, donde 
convergen diversas poblaciones mayenses. Entre estas, los Tojolabales y los Chujes 
muestran una relación particularmente estrecha que ha sido comentada por etnógra-
fos, lingüistas y especialistas en frontera cultural. 

Actualmente el pueblo Tojolabal ronda los 66092 hablantes según fuentes del INEGI 
(2020), mientras que el pueblo Chuj alcanza los 3119 hablantes según fuentes del 
CIEG de Chiapas (2020). Las poblaciones Tojolabales se encuentran principalmente 
en la región meseta Comiteca del estado de Chiapas. Aunque hay poblaciones dis-
persas en la península, norte de México y los Estados Unidos, esto a causa de las 
migraciones, lo mismo ocurre con el pueblo Chuj, no obstante, este último también 
presenta asentamientos importantes en el estado de Quinta Narro y Campeche; los 
llamados Chujes de la península.

Esta investigación plantea un análisis interdisciplinario (historia, lingüística, etnografía) 
para entender las raíces y las expresiones contemporáneas de esa relación, así como 
su inserción en procesos más amplios de migración e interacción maya, incluyendo 
referencias comparativas con los Mayas K’iche’ de Guatemala. La pregunta central es: 
¿cómo se conformó y se mantiene la relación entre Tojolabales y Chujes en términos 
históricos, lingüísticos y de parentesco?
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Figura 1. Ubicación actual del pueblo Tojolabal

Fuente: INPI (2020). Atlas de los Pueblos Indígenas de México.
https://atlas.inpi.gob.mx/wp-content/uploads/mapa-tojolabal.jpg

Figura 2. Ubicación actual del pueblo Chuj

Fuente: INPI (2020). Atlas de los Pueblos Indígenas de México.
https://atlas.inpi.gob.mx/wp-content/uploads/mapa-chuj.jpg

Método

El presente trabajo se basa en un estudio cualitativo de carácter histórico, compara-
tivo y documental. Se realizó una síntesis analítica e interpretativa de fuentes etno-
históricas y antropológicas con el fin de examinar la relación cultural y social entre los 
pueblos Tojolabal y Chuj.
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Las fuentes empleadas incluyen libros, publicaciones académicas, artículos de inves-
tigación, estudios lingüísticos y registros etnográficos elaborados por investigadores 
especializados en pueblos mayas de la región fronteriza entre Chiapas y Guatemala. 
La selección de las fuentes se realizó considerando su pertinencia, su rigor académi-
co y su relevancia para el área de estudio.

Cabe mencionar que entre las fuentes que abordan directamente la historia de las 
relaciones Tojolabal-Chuj, está el trabajo de Guerrero Martínez (2020), que realiza re-
flexiones históricas y lingüísticas sobre estas interacciones. A nivel general, dentro 
de las fuentes sobre estudios de la historia cultural Chuj, tenemos los trabajos de 
Fernando Limón Aguirre y sobre los Tojolabales tenemos los trabajos de Mario Hum-
berto Ruz.

Esta investigación no busca establecer cronologías definitivas, sino identificar patro-
nes de relación histórica y cultural a partir de fuentes secundarias especializadas. Se 
espera en un futuro realizar un trabajo de investigación que incluya etnografía par-
ticipante y entrevistas, en los municipios de la meseta Comiteca, para enriquecer la 
investigación desarrollada en este artículo.

Revisión de la literatura

Existen diversas fuentes bibliográficas como Lomelí (1988) citado por Gómez Abadía 
(2019) las cuales señalan que, de acuerdo a la tradición oral de los Tojolabales, provie-
nen de territorio Guatemalteco, específicamente la región de los altos Cuchumata-
nes, a raíz de un conflicto por el control de las minas de sal, estos fueron expulsados 
por los Chujes, con quien compartían territorio y familiaridad lingüística. 

Es importante mencionar que en las salinas de San Mateo Ixtatan, se ha encontrado un 
funcionamiento ininterrumpido de las fuentes de sal desde el clásico tardío hasta el pre-
sente. Mucho del material arqueológico encontrado en asociación a ellas es acorde con las 
relaciones con la zona Tojolabal que establecen la Etnografía y la Lingüística, así como los 
mitos. Navarrete (1981: 81) citado por Álvarez (2000).

No obstante, las evidencias arqueológicas, así como los trabajos documentales al 
respecto, no son del todo concluyentes, ya que existen diversas propuestas e hi-
pótesis sobre la llegada de los Tojolabales a tierras Chiapanecas. Sin embargo, esto 
ha acrecentado un problema de identidad en los últimos años, ya que los territorios 
de la meseta Comiteca Tojolabal, constantemente reclaman comprender, entender y 
conocer su identidad.

Por otra parte, hay diversas investigaciones, como la de Guerreo Martínez (2020), la 
cual sostiene que los Tojolabales poseen influencias Tseltales y Chujes en su lengua, 
incluso se ha planteado la idea de que la lengua Tojolabal pueda ser de característi-
cas mixtas. También Kaufman (1974) citado por Buenrostro (2005) nos dice que el Chuj 
y el Tojolabal son dos lenguas mayas que según la clasificación lingüística forman un 
grupo dentro del gran Kanjobaleano. Dichas investigaciones nos dan una base y pis-
tas para conocer un proceso histórico de interacción lingüística y cultural.
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Existen datos etnográficos y antropológicos que demuestran que los Tojolabales 
conservan prácticas rituales que los relacionan con otros pueblos mayas, como los 
Chujes, por ejemplo, están los matrimonios interétnicos, el compartir conocimien-
tos tradicionales o las relaciones de cofradías. Limón Aguirre (2008), nos dice que el 
centro cultural de los Chujes lo constituye San Mateo Ixtatan. A su vez este lugar es 
clave dentro de las romerías y la memoria oral del pueblo Tojolabal, ya que Mateanos 
y Tojolabales convivían en el mismo territorio.

Por último, debemos saber que es de suma importancia, mencionar brevemente a 
los K’iche’, ya que son ellos los que representan una historia de formación estatal en 
el periodo posclásico y su población es significativa y de peso en las tierras altas de 
Guatemala. Ellos son un claro ejemplo de desplazamiento regional, migratorio y de 
una reconfiguración étnica durante la historia postclásica y colonial de Mesoamérica.

La historia del pueblo K’iche’, conforma un proceso político importante del periodo 
posclásico tardío en las tierras altas de Guatemala. En las fuentes indígenas como el 
Popol Vuh y el Titulo de Totonicapán, se cuentan memorias de migraciones y desla-
zamientos que explican el origen y la legitimidad de sus linajes gobernantes; Chris-
tenson, (2003), Carmack y Mondloch, (1983). 

Estos documentos indican que los antepasados K’iche’ realizaron diversos movimien-
tos, desde regiones orientales y montañosas, hasta asentarse en los valles y mesetas 
del altiplano occidental. Durante los siglos XIII al XV, el pueblo K’iche’ desarrolló una 
de las formaciones estatales más complejas del área maya posclásica. 

Las investigaciones arqueológicas muestran que Q’umarkaj (Utatlán) se consolidó 
como capital política, centro ritual y sede de casas gobernantes que controlaban ru-
tas de intercambio, producción agrícola y tributo regional; Macario y Fulbert (2019), 
Babcock (2005). En este periodo, los K’iche’ expandieron su dominio sobre territorios 
vecinos y participaron activamente en redes interregionales que incluían contactos 
con pueblos nahuas, lo que produjo influencias culturales, militares y comerciales 
significativas; Braswell (2003).

La llegada de los españoles en 1524 constituyó un quiebre profundo. Las campañas 
de Pedro de Alvarado y sus aliados nahuas provocaron la destrucción de Q’umarkaj 
(sitio arqueológico al suroeste del departamento de El Quiché, en Guatemala) y el 
colapso de la estructura estatal K’iche’, Alvarado. (1524/1933).  

Posteriormente, el orden colonial impuso nuevas cabeceras, sistemas tributarios y 
procesos de reasentamiento forzado. Todo ello impulsó una reconfiguración étnica, 
la fragmentación de linajes, la pérdida de territorios y la reorganización de las comu-
nidades; Carmack (1981).
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Planteamiento del problema

Hemos detectado una problemática en torno al lugar de origen del pueblo Tojola-
bal y su relación con otras etnias, como el Chuj, a pesar de tener diversas fuentes 
bibliográficas, aun hacen falta estudios con un enfoque integral, que expliquen des-
de una base multidisciplinaria de las ciencias sociales (historia, lingüística, etnografía, 
arqueología), como llegaron a establecerse las practicas rituales, las relaciones de 
parentesco y demás actividades mutuas entre Tojolabales y Chujes.

Es decir, ¿Estas relaciones fueron resultado de una migración de la época colonial? 
¿O de eventos más antiguos de relaciones y contactos suscitados en territorios Gua-
temalteco y Chiapaneco? Esta incógnita es lo que ha mermado el tener resultados 
concluyentes sobre el origen de los Tojolabales y su llegada a la meseta Comiteca, 
lo que a su vez ha generado contradicciones y debates sobre la identidad regional 
(Comitán, Margaritas, Trinitaria, Independencia).

A partir de esto, sabemos sobre la necesidad de que, en futuras investigaciones, se 
alcancen los siguientes objetivos:

1.	 Articular y abstraer fundamentos históricos y lingüísticos en torno al origen de los Tojolaba-
les y su relación con los Chujes.

2.	

3.	 Examinar a detalle las expresiones socioculturales actuales de parentesco (biológico y ri-
tual) y de tradiciones comunitarias compartidas.

4.	

5.	 Contextualizar la relación dentro del amplio marco de las migraciones mayas, tomando en 
cuenta a los K’iche’.

Resultados

Sobre los orígenes y las migraciones de nuestro grupo de estudio, tenemos los rela-
tos de la tradición oral Tojolabal, dichos relatos nos dicen que sus antepasados llega-
ron procedentes del área de los altos Cuchumatanes, en el vecino país de Guatemala. 

Por ejemplo, Ruz (1981) menciona que los Chujes mantienen la tradición oral de ha-
ber desalojado de San Mateo Ixtatan a sus antiguos vecinos Tojolabales durante una 
disputa por las minas de sal que existen en el pueblo. El mismo autor señala que los 
Tojolabales se localizaban cerca de la zona Arqueológica llamada K’atepam, que sig-
nifica: templo viejo o derruido.

La memoria histórica de los Chuj, respalda esta hipótesis, así como las romerías que 
hacen los Tojolabales a las tierras altas de los Chuj, a San Mateo Ixtatan, en el sentido 
de que el grupo Tojolabal de allá previno. Beltrán y Limón (2017). Esta tradición ha 
sido estudiada y adoptada por los antropólogos, etnógrafos y demás académicos, 
no obstante, requiere de una confirmación y validación arqueológica, así como una 
confirmación documental adicional.
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Dentro de los estudios regionales, nos encontramos con documentos que muestran 
que la región Meseta Comiteca, sirvió históricamente como un corredor entre Gua-
temala y La Nueva España. Navarrete (1973), Lee y Navarrete (1978) citados por Ruz 
(1981). Esto favoreció el flujo e intercambio de personas y bienes. Creando un escena-
rio favorable para las migraciones y la mezcla de culturas indígenas.

Los estudios comparativos de lingüística y parentesco señalan que el Tojolabal pre-
senta rasgos que reflejan un contacto con los grupos étnicos Tseltal y Chuj; algunos 
autores describen situaciones de mezcla o influencia intensiva, lo que sugiere con-
tactos prolongados y relaciones interétnicas estrechas.

Por ejemplo, los trabajos de Schumann (1981) citado por Buenrostro (2005) y también 
mencionado por Ruz (1981) han tratado de mostrar y en efecto lo ha hecho; que el 
Tojolabal tiene más similitud con el Chuj que con las lenguas del grupo Tseltalano.

En la obra de M.E. Becerra (1985), titulada: nombres geográficos indígenas del estado 
de Chiapas, encontramos varios topónimos de la región Comiteca, que más adelante 
con las publicaciones de Academia de las Lenguas Mayas de Guatemala (2003:70) 
Hopkins, 2012:216), citado por Guerrero (2020) nos confirman que tales topónimos 
como; Uninajab, Jusnajab y Yocnajab son de origen Chuj, pero que dichas poblacio-
nes de herencia Tojolabal a su vez han adoptado con el paso del tiempo.

Esto se sabe porque los nombres con terminación “najab: nhajab” que significa “lagu-
na” son de origen Chuj, a diferencia del Tojolabal que emplea el término “pampa ja’ o 
paman”, según Lenkersdorf (2010:466) citado por Guerrero ((2020). Es por ello, que en 
algunos trabajos se propone que la aproximación Tojolabal-Chuj es históricamente 
mutua. 

Respecto a las dinámicas rituales y las formas de parentesco social, diversos estudios 
etnográficos señalan que en la región existen intercambios ceremoniales y colabo-
raciones entre Tojolabales, Chujes y Tseltales. Estas interacciones generan alianzas 
socio-rituales que actúan como redes de agentes simbólicos y en algunos casos, dan 
lugar a matrimonios interétnicos.

Tales prácticas refuerzan la cohesión regional y favorecen la movilidad de oficiantes 
y saberes. Los trabajos de parentesco en los Tojolabales de Ruz (1982) y los trabajos 
socioculturales de Limón (2010) nos dan un panorama amplio sobre esta temática y 
la dinámica de vida de estos pueblos.

Los estudios realizados de los K’iche’, como marco comparativo, nos permite localizar 
el desarrollo en un marco regional: las estructuras políticas y los sistemas de tributo 
y comercio propios del periodo posclásico y de la época colonial en las tierras altas 
de Guatemala, contribuyen a comprender los movimientos poblacionales y los inter-
cambios lingüísticos entre grupos mayenses.

Estas interacciones resultan fundamentales para analizar los procesos migratorios y 
las adaptaciones culturales de los Tojolabales y Los Chujes. Los K’iche’ lograron man-
tener continuidad lingüística, cultural y territorial. Hoy constituyen uno de los grupos 
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mayas más numerosos de Guatemala, con millones de hablantes distribuidos prin-
cipalmente en los departamentos de Quiché, Totonicapán, Sololá y Quetzaltenango; 
Instituto Nacional de Estadística (2019). 

Su fuerte presencia demográfica y cultural muestra la persistencia histórica del pue-
blo K’iche’ como actor central en las tierras altas, además de ser un ejemplo paradig-
mático de migración histórica, desplazamiento regional y resiliencia étnica desde el 
posclásico hasta la época colonial y contemporánea

Con base a lo expuesto a lo largo de este artículo, podemos discutir que la relación 
entre Tojolabales y Chujes no se explica por un solo factor, por ejemplo: una migra-
ción única, sino que es producto de la convergencia de:

1.	 Diversas rutas migratorias reconocidas tanto en la tradición oral como en los 
procesos económicos y coloniales que afectaron a la meseta Comiteca.

2.	 Un contacto lingüístico sostenido, cuyas marcas permanecen en las lenguas y 
en las formas de interacción cotidiana.

3.	
4.	 Practicas rituales compartidas y vínculos de parentesco, por ejemplo; matrimo-

nios, compadrazgo y cofradías, que han fortalecido las relaciones interétnicas.

Este planteamiento, coincide con los enfoques sobre fronteras étnicas, según los 
cuales las identidades y las lenguas se transforman constantemente a partir de la 
interacción. En este marco los K’iche’ funcionan como un referente histórico que nos 
permite comprender como las estructuras sociopolíticas de mayor escala influyeron 
en los movimientos y asentamientos humanos en la región.

Conclusiones

Diversas fuentes como; relatos orales, registros etnográficos y datos lingüísticos coin-
ciden en que el vínculo entre los Tojolabales y los Chujes es antiguo y complejo. Esta 
relación se ha configurado a través de movimientos poblacionales, intercambios lin-
güísticos continuos y lazos rituales. 

Si bien muchas narraciones comunitarias sitúan un origen Tojolabal asociado a la zona 
de los Cuchumatanes (Guatemala), aún no contamos con evidencia arqueológica o 
documental suficiente para establecer fechas exactas. Por ello, la idea de un despla-
zamiento histórico debe considerarse provisional.

El análisis lingüístico y cultural de varios autores revela una interacción prolongada 
entre el Tojolabal y el Chuj. Este contacto constante mantiene una frontera lingüística 
flexible, donde surgen similitudes, préstamos y cambios compartidos. En el ámbito 
ritual y del parentesco social, mediante matrimonios, compadrazgos y cofradías; se 
han consolidado espacios de cooperación que formalizan la relación entre los gru-
pos, al tiempo que fortalecen formas particulares de identidad.
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A continuación, propongo algunas líneas sugeridas para investigaciones posteriores:

1.	 Realizar trabajos etnográficos detallados en localidades de la meseta Comiteca 
(como Comitán y Las Margaritas), incluyendo recopilación de historias de vida y 
reconstrucción de redes familiares.

2.	 Desarrollar estudios comparativos entre las lenguas Tojolabal y Chuj, basados 
en corpus orales y métodos histórico-comparativos.

3.	 Impulsar proyectos arqueológicos y revisiones de archivo colonial que permitan 
establecer cronologías de movimientos y asentamientos.

4.	 Implementar metodologías participativas con las propias comunidades para 
generar narrativas históricas colaborativas y fortalecer la protección del patri-
monio inmaterial.
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